Justicia by Jiménez, Antoni
Antoni Jiménez 
11 Justicia 
A pesar de todo lo que les digan, las palabras y las ideas 
pueden cambiar el mundo 
El profesor John Keating (Robin Will iams) dirigiéndose a sus alumnos 
en la película El Club de los Poetas Muertos. 
1. Introducción 
El desan o llo de la justi c ia pena l en los últimos dos sig los ha ex perime ntado 
un crec imiento ideo lógico casi paralelo al deseo de humani zac ión de las 
soc iedades occ identales . De hecho, la vo luntad de generar alternat ivas en 
esta materi a ha constituido un dinamismo en la línea de pe nsamiento y en la 
acc ión que, desde la actualidad podemos leer como una verdadera evo lución 
hac ia modelos con mayor s intonía hac ia valores como la fraternidad , la 
igualdad o la so lidaridad entre los hombres. 
2. La justicia retributiva 
Pa rti e ndo de un a rea lid ad ex is te nte a lo la rgo de s ig los e n q ue e l 
mantenimiento de conductas desv iadas o la comi sión de actos deli cti vos 
podía conll evar la pérdida de la dignidad, e l esc lav ismo, los casti gos 
corporales o la muerte, pasamos, a finales del siglo XVIII con el advenimiento 
de l derecho penal clás ico, a un modelo de justi cia retributi va. 
Construido a partir de las ideas de l libre albedrío de pe nsadores como 
Rosseau o Montesquieu y formulado por Cessare Beccaria, para este modelo 
los mi embros de una soc iedad, que conocen las pa utas y no rmas de 
convivencia que organi zan e l orden soc ial , en ciertos momentos y hac ie ndo 
uso de su libertad, dec iden transgredirl as, con lo cual causan daño a otras 
personas. El sistema soc ial encuentra así moti vo y legitimac ión para casti gar 
dichas conductas mediante los órganos apropiados. 
En e l mode lo de justic ia retributi va se pone el acento en el indi viduo, sus 
aptitudes y actitudes. En cierta forma aísla al indi viduo, lo dota de abso lutas 
capac idades de di scernimiento y de dec isión y, por tanto, la ruptura de la 
norma se convierte en una opc ión persona l, aislada del entorno donde crecen 
di chas aptitudes y actitudes. 
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Este mode lo, que entre muchas otras contempla la idea de proporcionalidad 
en la aplicac ión de las penas, tiene como acc ión el castigo y lo basa en la 
pérdida o la di sminución de un bien fundamental, del bien por excelencia 
en la concepc ión clásica: la libertad. 
Los objeti vos de la imposición de la privación de la libertad como casti go, 
son la creac ión o mantenimiento del orden y la prevención general y especial. 
El modelo penal clásico, fuente de la justicia retributi va, es la base del sistema 
jurídico-penal de muchos países de Europa y América, y a menudo aparece 
en una lectura e interpretac ión simplificada, radicali zada o interesada, con 
la forma de la vieja Ley del Talión: el ojo por ojo y diente por diente. 
El modelo de justicia retributi va alcanza su máx ima expres ión en sistemas 
pe na les que contempl an e l derecho de los c iudadanos de un es tado , 
representados por los órganos jurídico-penales adecuados, de dec id ir sobre 
la vida de aque l que ha in fringido la norma. As í, el mal uso de la libertad se 
puede llegar a convertir en moti vo de la propia muerte. Países como Estados 
Unidos desarroll an su política criminal a partir de este modelo, con unos 
resultados que ev idencian cifras como e l número de norteamericanos en 
prisión, uno de 150, o hechos tan contundentes como que el estado de Florida 
di spone de una mayor partida presupues tari a para pri s iones que para 
educac ión. 
En muchas soc iedades occidentales este mode lo de justicia convive con 
otro posterior: la justic ia reeducadora o rehabilitadora. 
3. La justicia reeducadora 
Siempre con el motor de l deseo de humani zación, e l mode lo rehabilitador 
se nutre de l crec imiento de las c iencias de l comportamiento y de las cienc ias 
soc ia les, y se pl antea como obje ti vo de su acc ión a l indi viduo y su 
rehabilitac ión. Desarrollado desde dife rentes perspectivas y autores a fi nales 
de l siglo pasado, e l modelo rehabilitador experimenta un empuje defin itivo 
con e l fin de la II Guerra Mundial. La experi enc ia traumática que supuso 
para los que la v iv ie ron, e l desarro llo de los de rechos humanos y e l 
nac imiento y crec imiento de l estado del bienestar en los países de la llamada 
órbita de occ idente, supuso un verdadero ac icate para su implantac ión y 
desarrollo. 
La justicia reeducadora o rehabilitadora introduce nuevos conceptos en la 
inte rpretac ión de la conducta desv iada: po r una parte constata que e l 
indi viduo puede no di sponer de los conoc imientos, aptitudes o actitudes en 
plena facultad para hacer un buen uso de la libertad . Por otro, que se encuentra 
inserto en una soc iedad, en una cultura, en un entorno soc ial, famili ar ... que 
le hace crecer, que le educa, que incluso puede ll egar a provocar dicha 
conducta. 
Sin duda alguna el modelo rehabilitador supera, s in abandonarlas, las ideas 
retributi vas, poniendo el énfas is en la voluntad de recuperar al indi viduo 
para la soc iedad de la cua l proviene, dotándolo de herramientas, capacidades, 
actitudes que le permitan e l desarrollo de una convivenc ia siendo capaz de 
respetar la ley penal. 
El marco constituciona l de nuestro país y las leyes desarro ll adas a partir de 
éste marcan claramente como objeti vo de las penas la reeducac ión y la 
re inserción, una apuesta destacada y definiti va por la resociali zac ión del 
de lincuente . 
Pero el modelo rehabilitador no carece de problemas ya que toma las penas 
pri vati vas de libertad como referencia para su implantac ión. Diferentes 
auto res a firm an que la pri sión siempre ha sido ajena a toda potenc ia 
resoc ia li zadora y que la alternati va es su muerte (abo lición) o su resurrecc ión 
como aparato fundamenta lmente repres ivo. Para muchos la resoc iali zac ión, 
en su fo rma y con los mecani smos actua les, es un mito, una utopía 
ina lcanzable : ¿Cómo educar para la libertad y la responsabilidad desde la 
pri vac ión de libertad? ¿Cómo educar en un medio en e l que conviven dos 
sistemas, e l ofi cial y e l fundamentado en el código del recluso? ¿Cómo 
conseguir una utopía sin una verdadera dotación de medios materi ales y 
humanos adecuados al volumen de internos y a sus carencias, y sin una 
verdadera implicac ión de la soc iedad civil en la realidad penitenc iari a? ¿ 
Cómo hacer responsable al sistema penitenc iario , al sistema penal, de la 
respuesta a conflictos y carenc ias que se encuentran en e l seno de la propia 
soc iedad y que a menudo son el ori gen de la desviac ión y el delito? .. 
Éstas y otras muchas preguntas mantienen en crisis un modelo que en su 
momento supuso una verdadera revolución en la concepción del uso de la 
pena pri vativa de libertad, superando e l modelo de justicia retributi va, y que 
aún hoy en algunos países se encuentra pendiente de implantación como 
avance con respecto a la justic ia retributiva. 
¿ Cómo educar 
para la libertad 
y la responsabi-
lidad desde la 
privación de 
libertad? 
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4. La justicia reparadora 
Es en este marco donde el modelo de justicia reparadora surge como nueva 
alternati va. Desde la investigación de di versos autores del modelo de justicia 
rehabilitadora y retributi va y sus carencias, desde la incorporac ión de la 
vic timolog ía a l es tudio de l fenó meno de l de lito , desde e l deseo de 
humanización de la justicia que ya puso en marcha la creac ión de otros 
modelos, como veíamos al inicio de l art ículo entre otros muchos fac tores , 
nace este modelo. 
Para la justicia reparadora el delito es la expresión de un conflicto. Su objetivo 
es integrar, desarrollar el diálogo de la víctima y el delincuente en la búsqueda 
en común de so luciones. Su acción va encaminada a la reparac ión del daño 
en un contex to responsabili zador. 
Para ello se establecen medidas como la reconc iliación, la medjación, o los 
trabajos en benefi cio de la comunidad, aquello que muchos de nosotros 
consideramos alternati vas en el campo de la j usticia. 
Pero en realidad, y con la certeza de que hoy por hoy estas medidas pueden 
constituir verdaderas alternati vas, lo alternati vo es la creac ión a lo largo de 
las últimas dos décadas de un modelo ideológ ico que las sustenta y que les 
da un verdadero sentido. Sin la referencia ideológica clara para aqué llos 
que las crean o las ponen en práctica y sin una rev isión constante de los 
objeti vos de su trabajo podemos burocrati zar de nuevo, estancar, desv irtuar, 
en definiti va anular un nuevo marco ideológico y de trabajo en el campo de 
la justicia al cual se le presenta un futu ro lleno de expectati vas para todas las 
partes implicadas. 
Pero qui zás e l ejercicio fund amental para este fin de siglo en la búsqueda de 
alternati vas, y no tan sólo en e l campo de la justic ia, sea el desarrollo del 
pensamiento críti co en las personas, en los agentes soc iales. En un entorno 
soc io lóg ico que cada vez más nos marca las reg las de lo adecuado y lo 
posible, la creación de espacios propios de pensamiento es, sin lugar a dudas, 
una verdadera alternati va. Una alternati va que construye alternati vas. 
En profesiones como el trabajo social y la educación social son necesarios, 
mejor dicho imprescindibles, individuos, grupos, colecti vos que se atrevan a 
plantear modelos diferentes de justicia a los que nos presenta la realidad vigente. 
Éste es e l reto, un reto que rompe con la idea ya clásica de l trabajador soc ial, 
del educador soc ial, del conjunto de las profes iones llamadas soc iales , de 
ser meros ejecutores o a lo sumo di señadores de proyectos , en e l marco de 
los modelos actuales de j usticia. Un reto que va más all á de la idea, a menudo 
desesperanzada, que se dá en el ejercicio cotidi ano de estas profesiones, de 
la inex istencia de nuevas ideas que rompan la desazón de una frase que 
ll enaba de graffitis las paredes de la Inglaterra de los setenta, no fu ture, y 
que ahora coloni za y global iza nuestras mentes. 
Pensar, con e l mayor número de e lementos y alejándonos de una idea de 
globalidad que signi fica ausencia de otros horizontes que los ofic iales, es ya 
de por sí una verdadera alternati va al marco que nos ofrece actualmente la 
j usti cia. 
Desde esta actitud qui zás lleguemos, con e l paso de los años, al es fu erzo 
inte lectua l que desa rro ll e nuevos modelos y a la puesta en marcha de 
experi enc ias, a la creac ión de nuevas alternati vas, de forma y de fondo, en 
el ámbito de la justic ia. Contribuiremos así al esfuerzo de humani zac ión de 
la j ustic ia, más cercana a valores verdaderamente humanos, in iciado en siglos 
anteriores y que nunca, a l menos por la inex istenc ia de nuestro propio 
esfuerzo, debería dejar de ava nzar. 
Antonio M. Jiménez 
Trabajador social y profesor adjunto de la 
Escuela Universitaria de Trabajo Social del ICESB. 
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